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Hemos comenzado un año más y la actividad del club conti­
nua su curso normal. Sin embargo es como todos los años, en este 
momento, cuando nos debemos trazar nuestros objetivos deportivos 
y nuestros propósitos a desarrollar en los próximos meses.

La asamblea general celebrada en los últimos días, sin supo­
ner un hito en la marcha del club, ha supuesto un balón de oxige­
no en medio del decreciente rumbo que estaba tomando el monta­
ñismo en los clubs de montaña. El TABIRA, sin pretender ser una 
excepción, ha mantenido en cierto modo un nivel de actividades y 
de participación bastante aceptable.

Han sido dos hechos principalmente los que en esta última 
asamblea nos han hecho pensar que la continuidad deportiva del 
club está más que garantizada.

Estos son la consolidación de un numeroso grupo de monta­
ñeros escaladores que realizan un montañismo de cierta dificultad y 
por otro lado la aparición de otro importante grupo: los gaztetxos 
que hoy, por ser la base del montañismo de mañana, han de ser 
tratados con especial dedicación.

Con esto podemos decir que tenemos cubierto el potencial 
humano y si añadimos que la situación económica del club se per­
fila suficientemente saneada; sólo nos resta poner todos un poco de 
nuestro trabajo, de nuestra imaginación y de nuestro esfuerzo para 
que el futuro deportivo del club sea una realidad.

Con estos deseos para la década que comenzamos sólo nos 
queda desear un feliz año montañero a todos.

LA DIRECTIVA.



A T X A R T E
(Via Golos)

A txarte  es tá  ub icado  en  el corazón 
de las m ontañas del D uranguesado, 
exactam ente en las estribac iones del 
U ntzillaitz.

Como todos sabem os, en  ella se en­
cu e n tra  la  E scuela de E sca lada de Biz- 
kaia; con in fin idad  de vías p a ra  todos 
los gustos, as í de esca lada lib re  com o 
a rtific ia l, de esm erada d ificu ltad , has­
ta  vías de m áxim o grado. B ien sea  en 
placa, fisu ras, chim eneas, espolones, 
desplom es, etc.

E n  es te  núm ero  nos ocuparem os de 
la  vía, conocida con el no m b re  de LA- 
GOLOS, que se encu en tra  en  el m acizo 
de LABARGORRI; la  razón de su  nom ­
b re  e s tá  en  que en  ella se encuen tran  
m ás de 40 golos.

Golos son unos to rn illo s de expansión, 
con u n a  an illa  p a ra  asegurarse: dichos 
golos se colocan en  la  p a red  lisa  y  sin 
grietas, donde no hay  posib ilidad de 
colocar clavo alguno.

E sta  vía, inaccesible h a s ta  hace po­
cos m eses, p o r  su  estado  de p u tre fac ­
ción (aunque  cada dos años se escala­
b a  p o r alguna in trép id a  co rdada), se 
en cu en tra  en la  ac tua lidad  to ta lm en te  
rep a rad a . H oy en  día, se asciende p o r 
ella todos los fines de sem ana, al ser 
u n a  gozada, p o r la  seguridad  que d a  el 
m a te ria l de p rim era  calidad  colocado 
en  ella.

D uran te  cu a tro  largos m eses, se lle­
garon  a  em plear, algunos días, h as ta  
seis, ocho y diez h o ras  m ontado  sobre 
los es tribos p a ra  colocar los nuevos 
golos y  clavijas.

La vía en  sí no  requ iere  g ran  es­
fuerzo físico, ya que su  d ificu ltad  es 
de IV grado  AI, con algún paso  de V. 
Aunque sí se n ecesita  u n a  g ran  volun­
tad  y fuerza psíquica, y a  que im presio­
n a  su  verticalidad , su  long itud  y el li­
gero desplom e en su  p a r te  a lta , y tam ­
bién la n u la  posib ilidad  de rep e la r  o 
descender a  p a r t i r  del segundo largo,

por Joserra

ya que las cuerdas quedan  separadas a 
varios m etro s  de la  pared .

La vía d iscu rre  p o r  el cen tro  de la 
pared , pasando  p o r  una  pequeña cueva, 
a continuación  p o r u n a  diagonal hacia 
la derecha y p o r  ú ltim o  a  la Cima 
Grande.

El p rim e r largo  com ienza en  una  pe­
queña p la ta fo rm a, a  la  derecha de unos 
a rb u sto s  y que a  la  a ltu ra  del pecho 
se en cu en tra  u n  p u en te  de ro ca  p a ra  
asegurarse. Los p rim ero s quince m e­
tros son de esca lada libre, con pasos 
de IV grado; el re s to  del la rgo  es a r ­
tific ial AI con u n  paso  de A2, p a ra  su­
p e ra r  un  pequeño  techo.

La reun ión  es en  estribos, en p laca 
lisa, p ero  m uy segu ra  (cu a tro  clavijas 
de seguro). E ste  la rgo  tiene cu aren ta  
m etros y la  p a r te  a rtific ia l se supera 
ayudado p o r los rem aches o golos.

El segundo la rgo  de tre in ta  m etros 
de longitud, es p rác ticam en te  artific ia l. 
La sa lida de la  reunión , son  unos m e­
tro s  en lib re  IV  g rado , y se llega a  una 
p laca desp lom ada, que  se su p e ra  en  es­
tribos y se sigue en  diagonal h ac ia  la 
izquierda, h a s ta  u n  pequeño  d iedro; a 
p a r t i r  de es te  pun to , la  v ía  es tá  equi­
pad a  de clavos y u n a  vez superado  di­
cho diedro  con una  trav esía  h ac ia  la 
izqu ierda que cu esta  b as tan te  llegar 
de clavo en  clavo, se alcanza la  segun­
d a  reunión , tam b ién  en  es tribos, s i se 
qu iere  e s ta r  cóm odo, reu n ió n  m uy  se­
gura  (cu a tro  clavos).

E l te rc e r  largo , de cu a ren ta  m etros, 
es m ás b ien  esca lada lib re  con algunos 
estribos; se sale h ac ia  la  izqu ierda ayu­
dado  con u n  es trib o  p a ra  a lcanzar una 
zona de b loques en  diagonal que con­
ducen h a s ta  la pequeña cueva, que p a­
ra  llegar a  ésta , h ay  que su p e ra r  una 
p laca con agarres redondeados V g ra­
do. La sa lida  de la  cueva es m uy im ­
presionan te  y m uy  difícil, V grado; a 
continuación  se colocan tre s  estribos 
A2, y p o r  u n a  c ica triz  m uy  p ronuncia­



da con buenas presas, se llega a  u n a  
rep isa  donde se m ueve algún bloque 
de p iedra . Desde e s ta  rep isa  se coloca 
u n  es tribo  en  u n  clavo que cuesta  lle­
gar; y sigue e*i a rtific ia l, en diagonal, 
hacia la derecha.

Son pasos re la tivam en te  fáciles, m on­
tad o  sobre los estribos, pero  m uy im- 
p resioftan tes y aéreos, ya que uno  se 
sien te  to ta lm en te  suspendido  en el va­
cío. Y se llega a u n  arbo lito , u n  paso  
de V grado, y con o tro s  seis m etros en 
d iagonal h ac ia  la derecha, en babare- 
sa  4 m etro s  (IV  g rado ), se llega a  la  
reunión, m uy segu ra  ( tre s  clavos de 
seguro), se coloca u n  es tribo  p a ra  m a­
yo r com odidad.

T ras el esfuerzo realizado en  la  as­
censión, queda la  g ran  sa tisfacción  de 
p oder con tem p lar desde la  cu m b re  de 
LABARGORRI el im ponderab le  pano­
ram a que se ab re  a  los p ies..., las in­
m ensas m oles del D uranguesado ..., el 
b a rran c o  de ATXARTE en el fondo... 
y el p recioso  valle verde de MENDIO- 
LA, que se puede ad m ira r  en el des­
censo.

MATERIAL: C uerdas de 40 m etros, 
25 m osquetones, estribos.

LONGITUD: 140 m etros.
DIFICULTAD: IV grado Al con pa­

sos de V y A2.

Es de ten er m uy en cuen ta  colocar 
en este  te rc e r  la rgo  los cord inos o la­
zos b as tan te  largos, p a ra  que así se 
deslice sin  d ificu ltad  la  cuerda.

El cuarto  y ú ltim o  largo, de tre in ta  
m etros, es en te ram en te  en escala libre. 
Se sale p o r la p a r te  derecha de la  reu ­
nión  en dirección a  la  cum bre. Se su­
p e ra  en X  y, al llegar a u n a  oquedad, 
se sale p o r la derecha y a  continuación, 
P or u n  d iedro  vertical, se alcanza la 
Cima G rande.

Buena zona p a ra  asegu rarse  con 
puen tes n a tu ra les  en  roca. D ificultad 
de este  ú ltim o  largo , IV  grado, con al­
gunos pasos de V.
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CONTINUACION GORBEA

GORBEA POR CEANURI

Podem os elegir varios itinerario s 
parc ia les que nos llevan p o r Andram a- 
r io rtu  a  la  cam pa de A rraba, que pue­
de considerarse  cen tro  del colosal m a­
cizo del G orbea. Se ha lla  rodeada en 
sus tre s  cu a rtas  p a r te s  p o r u n  pare ­
dón  rocoso, del que d estacan  las ci­
m as de L ekanda (1.032 m .), K utxak 
(1.206 m .), A rte ta  (1.175 m .), Atxa Jau- 
s ita  (1.157 m .), G olosteta (1.255 m .), 
M andabide y  G atza rrie ta  (1.183 m .). 
P o r el E  q u ed a  la  com isa , que da 
v is ta  al b a rran c o  de L am breabe y al 
fondo del valle V illaro, C eanuri y la 
c a rre te ra  que conduce a  B arazar. De­
trás , com o u n  te lón  de fondo, to d a  una 
p ano rám ica de cum bres, desde Seran- 
tes al J a ta  y Sollube; el Oiz y el roco­
so U rtem ondo, h a s ta  la  rocosa cres­
te ría  del D uranguesado.

Volviendo a los itin erario s , el de 
S an  Ju s to  tiene c a rre te ra  h a s ta  la  m is­
m a  e rm ita  (381 m .), donde hay  una 
fuente. Aquí tom arem os la  d irección del 
escarpe rocoso de Z am buru  (789 m.) 
p o r  el po rtillo  de A txebagui (760 m,.), 
el cual nos d a  e n tra d a  a A ndram arior- 
tu . P asado  el po rtillo , n u es tro  sendero  
va a  la  izqu ierda en  busca  de un  co­
llado, pasado  el cual, dam os v is ta  al 
b a rran c o  de Z am buru  y sin  p e rd e r  al­
tu ra  nos conduce a  la  an tigua calzada 
del san a to rio  de la  cam pa de A rraba, 
dejando  a  la derecha el com plejo  Pago- 
m akurre . E n  es te  tray ec to  encon tra­
m os varias fuen tes: Ubegui, A rpilleta, 
Legour y D om ugorta.

Por el itin e ra rio  de S an  Juan , tom a­
m os en C eanuri la  ca rre te ra  de Undu- 
r ra g a  h a s ta  el caserío  de A lsusta, ju n to  
al pan tan o  de donde sale p o r la dere­
cha u n  cam ino ca rre til, que p o r el b a­
rran co  de Arzuaga faldea el m onte 
A karre (462 m .) y te rm in a  en el pobla­
do y e rm ita , convirtiéndose a  p a r t i r  de 
aqu í en  cam ino, que p o r la b arran ca  
de L am breabe nos lleva a los caseríos 
de M uñegui y m ás ta rde , pasando  por 
el em balse de Y ondegorta , donde hay 
u n  refugio, sube h as ta  el refugio de 
Aguiñalde, situado  en  las cam pas de 
A rim ekorta  y tom ando  a la derecha 
p o r C enigorta y el refugio  de R otaeche 
pasa  p o r  A ldam iñape, e n tra  en Eguiri- 
ñao y p o r A ldam iñospe llega a la  Cruz. 
De la cam pa de A rim ekorta  puede d iri­
g irse h ac ia  D ulao y p o r el collado de 
A ldam iñospe a lcanzar la  Cruz tam bién.

GORBEA POR UBIDEA

P or la c a rre te ra  de V itoria  llegam os 
a  U bidea (575 m .), desde donde pode­
m os in ic ia r u n  reco rrido  poco frecuen­
tado, p e ro  no m enos p in to resco  que los 
m ás conocidos.

E l itin e ra rio  consiste  en  sa lir  del pue­
b lo  p o r el S y dejando  la  c a rre te ra  
que conduce a  la  cum bre del E niabe 
(784 m .), donde se alza el rep e tid o r de 
TV, tom am os el cam ino que sigue el 
cu rso  del río  Zubisola, aguas a rriba ,

CAIA DE AHORROS
VIZCAINA



que sin  n inguna pérd ida  nos conduce 
a  las cam pas de A rim ekorta , donde se 
cruza con el sendero  que viene del 
p o rtillo  de A txuri, el cual lo  tom a­
m os p a ra  d irig im os al paso  de Dulao 
(950 m .) y nos conduce al collado de 
A ldam iñospe, quedando  a  c o r ta  d is tan ­
cia a la  izqu ierda la  Cruz.

GORBEA POR MURGUIA

Del pueblo  de M urguía tom am os la 
ca rre te ra  que p o r S a rria  nos lleva a 
M arqu ina (660 m .). De aq u í p a r te  un  
cam ino  que sube  a  la  cu m b re  d e  Be- 
r re tin  (1.223 m .) y p o r  su  collado p a­
sam os a  la  zona cenagosa del arroyo  
L arrecorta , bo rdeándolo  p o r  la a ris ta , 
nos conduce al A rroriano  y a la m ism a 
Cruz.

T am bién de los pueblos de Arécha- 
ga, Z árate , M anurga y M urúa puede 
ascenderse a l G orbea. Todos los cam i­
nos van a  u n irse  en las faldas de A rro­
riano.

M erece especial m ención el cam ino 
de M urúa. De es te  pueblo  p a r te  una  
c a rre te ra  que te rm in a  en  el em balse 
de V ito ria  (700 m .), (hay  cuevas en  sus 
inm ediaciones). De la p a r te  su p e rio j 
del em balse, p o r u n  cam ino de unos 
tre s  k ilóm etros p o r  el b a rran c o  de 
E rrekaseku , nos lleva h a s ta  la  m ism a 
en tra d a  de la g ran  cueva de Mairuele- 
g o rre ta  (930 m .), cuyas galerías han  
sido  bau tizadas con los nom bres de 
las p rincipales calles de V itoria . S u  vi­
s ita  es m uy in teresan te .

C ontinuando aguas a rr ib a  del arroyo  
Zubialde, pasam os al cam ino de Dulao 
(950 m .), de donde ascendem os po r Al­
dam iñospe a  la Cruz.

GORBEA POR OROZCO

Son varios los cam inos que nos lle­
van p o r las cercan ías de Itx in a  a la 
cam pa de P agom akurre. T om arem os la 
ca rre te ra  de Orozco a  Ib a r ra  (230 m .) 
y p o r la  izqu ierda la  de G allartu  
(360 m .). De a llí p a r te  el cam ino que 
se acerca  a  la  planicie de M endigane y 
tom a con tac to  con la  ca rre te ra  de Vi- 
lla ro  a A n d ram ario rtu  y Pagom akurre.

O tro  itin e ra rio  consiste  en to m a r la 
ca rre te ra  de Ib a rra , U sabel y las agu­
ja s  de los A txas p o r  la izquierda, pasar 
ju n to  a la  fuen te  de E go lusuburu  y por 
la  fa lda  n o rteñ a  de Itx in a  a lcanzar Pa­
gom akurre.

F inalm ente , aú n  nos queda o tro  ca­
m ino, que consiste  en llegar h a s ta  U sa­
bel, segu ir el b a rran co  del arroyo  
S in tx ita  (620 m .), seguir el sendero, 
que p asa  p o r  la  fuen te  de A itz itu rri 
(900 m .) y a lcanzar el collado de Aus- 
tig a rb in  (1.065 m .) y su  cam pa donde 
se alza el refugio  del C. A. Goikogane 
[hacia el S queda la  cum bre  de Ode- 
riaga (1.234 m .)] . Se pasa  a  la  p a rte  
a lta  de Z astegui p o r la  fuen te  de Le- 
kaitz  y  finalm en te  se llega a  la  cam pa 
de E gu iriñao  (1.100 m .) desde donde 
se alcanza p o r  A ldam iñospe la  Cruz 
del Gorbea.
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LAS CUEVAS SANTUARIOS

E n el año  1878 fueron  descub iertas 
en  la  cueva de A ltam ira p in tu ra s  ru ­
pestres. E ra  la p rim era  vez que se 
h ac ía  ta l hallazgo en el m undo. De in­
m ediato  se h ic ieron  cábalas sobre  el 
descubrim ien to . Unos asociaban  las 
p in tu ra s  a los a ju ares  p reh istó ricos 
descub iertos en la cueva, o tro s  veían 
en ellas la o b ra  de algún gracioso. La 
polém ica se  extendió  ráp id am en te  a 
los círculos científicos de la época. E ra  
increíb le que la  m ano del hom bre p ri­
m itivo  h u b ie ra  podido hacer u n a  obra 
tan  perfec ta . E l tiem po dilucidó la in­
cógnita, a l se r halladas en o tra s  cue­
vas, p in tu ra s  de sem ejan te  perfección. 
H abían  pasado  veinte años.

El h o m bre  p reh istó rico , en el paleo­
lítico, u tilizó  con frecuencia las cuevas 
com o vivienda. E n  aquella  época en 
que el c lim a e ra  excesivam ente frío, 
las cuevas les serv ían  de refugio con­
tr a  las inclem encias del tiem po y con­
tra  u n  posib le a taq u e  de las fieras.

P osterio rm en te , en  el M esolítico, con 
el advenim ien to  de clim as m ás suaves, 
fueron  abandonando  las cuevas, u tili­
zándolas en  e tap as poste rio res com o 
lugares de en terram ien to . P o r estos 
m otivos los p reh is to riad o res  investiga­
b an  las cuevas buscando  los vestigios 
del hom bre trog lod ita , pero  su  área 
de investigación e ra  ún icam ente  la zo­
n a  p róx im a a  la  en trad a , los vestíbulos 
de ellas. E l descubrim ien to  fo rtu ito  de 
p in tu ra s  ru p es tre s  en cuevas, hizo que 
és tas fu e ran  observadas m ás deten i­
dam ente.

G eneralm ente las p in tu ras  se hallan  
en zonas b a s ta n te  a le jadas de la  en­
trad a , en sa las y lugares de d ifícil acce­
so, com o si el a u to r  de ellas quisiese 
esconderlas a la  v ista  de ex traños y

pro tegerlas de una posible p ro fan a­
ción. Las p in tu ra s  que se han  encon­
trad o  es tán  p in tad as con diversos ele­
m entos natu ra les: g rasas de anim ales, 
trozos de m ad era  carbonizada, d iver­
sos ocres, etc. La labo r de la n a tu ra ­
leza ha fo rm ado  sobre las p in tu ras , a 
través de los siglos, una  fina capa  cal­
cárea  tran sp a ren te  que h a  hecho po­
sible el que hoy podam os contem ­
plarlas.

Pero, ¿qué p re ten d ía  el hom bre p re­
h istó rico  al p in ta r  o g rab a r estas im á­
genes? C iertam ente  no lo sabem os. Se 
b a ra ja n  varias h ipó tesis, pero  la  in­
cógnita  continúa. La h ipó tesis  m ás 
acep tad a  es la que explica las p in­
tu ra s  com o u n  r ito  an te rio r  a  la 
caza, de ta l fo rm a que los an im a­
les p in tados en  las paredes de las 
cuevas, fu e ran  de este  m odo m ás 
vu lnerab les a  la  cap tu ra . O tros re la ­
cionan  las p in tu ra s  con sím bolos se­
xuales. Lo que p arece  cierto , es que 
és te  a r te  tiene u n  claro  ca rác te r reli­
gioso y m ágico relacionado  con la  ca­
za, m edio que ju n to  a  la  recolección 
de  fru to s  silvestres e ra  la  base  d e  ali­
m en tac ión  del hom bre. La an tigüedad  
de las p in tu ra s  ru p es tre s  no  su p e ra  los
30.000 años, perteneciendo  la  m ayoría  
de ellas a  los diversos períodos del Pa­
leolítico  superio r. T am bién  se h an  ha­
llado  de e tapas posterio res.

E n  el País Vasco h an  aparecido  h as­
ta  el m om ento  doce cuevas con a r te  
ru p estre , algunas, verdaderos san tu a­
rios p o r  la  g ran  can tid ad  y  belleza de 
sus represen taciones. V am os a com en­
ta r ,  brevem ente , los hallazgos de las 
cuevas de V en ta L ap e rra  en C arranza, 
S an tim am iñe en  C ortézubi, Is tu r itz  en 
B a ja  N avarra , A ltxerri en  Aya, E kain  
en  Deva y  A renaza en  G aldam es.

D E P O R T E S CAFES
«a i t o k » BAQUE



—La p rim e ra  cueva con p in tu ra s  ru ­
p es tres  en  el P aís Vasco fue descubier­
ta  en 1904. La cueva s itu ad a  en  C arran ­
za es V enta L aperra . Se ha lla ro n  en 
ella las figuras de tre s  b ison tes, u n  bó- 
vido y  u n  oso ju n to  a  u n a  serie  de lí­
neas indescifrables. La singu laridad  de 
estas p in tu ra s  es trib a  en  que es tán  si­
tuadas ju n to  a la en tra d a  de la cueva, 
pudiéndose con tem p larlas a  la  luz del 
sol. P or o tra  p a rte , las han  d a tad o  en 
e} A uriñaciense (Paleolítico  superio r), 
siendo la s  p in tu ra s  m ás an tiguas h a ­
lladas h a s ta  hoy en el P aís Vasco.

—Las p in tu ra s  de S an tim am iñe se 
descubrieron  e n  1926. H an  aparecido  
h as ta  hoy m edio  cen tenar. E l con jun to  
p rincipal se ha lla  en u n a  cám ara , que 
en  estado  n a tu ra l e ra  de d ifícil acceso 
(hoy hay esca leras). P osterio rm en te  se 
descubrieron  nuevas figu ras a  150 m e­
tro s  de la  en trad a . La especie m ás re ­
p resen tad a  es el b isonte, es tando  todas 
las fig u ras  p in ta d as  en  negro.

—E n el P aís V asco francés se en­
cu e n tra  la  cueva de Is tu r itz  (B a ja  N a­
v a rra ) , uno  de los yacim ien tos m ás 
im p o rtan tes  que existen  hoy en  d ía en 
cuan to  a  a r te  m ueble se re fie re  (figu­
ras  ta llad as  en  hueso, g rabados en  pie­
d ra , etc.) E n  1918 se ha lla ro n  varias 
f igu ras rupestres , dos renos, dos caba­
llos, dos osos y dos figu ras dudosas

que, de fo rm a  excepcional en el a r te  
ru p es tre  del P irineo, e s tán  realizadas 
en  bajo rre lieve sobre  la  roca.

—E n el año  1962, cerca de Orio, en 
la cueva de A ltxerri, se descub rían  p o r 
p rim e ra  vez p in tu ra s  ru p es tre s  en Gui­
púzcoa. Se en co n tra ro n  m ás de un 
cen ten ar de figuras, u n as p in tad as y 
o tra s  g rabadas, con g ran  variedad  de 
especies an im ales rep resen tadas. José 
M iguel de B a ra n d ia rá n  publicó  u n  im ­
p o rta n te  tra b a jo  sobre  ella en  M unibe 
y p o ste rio rm en te  en  la  m ism a revista 
se publicó  o tro  am plio estud io  elabo­
rado  p o r Apellániz y Al tu n a  (1976).

—Pocos años después del descubri­
m ien to  de A ltxerri, en 1969, unos jóve­
nes azpeitianos, al v is ita r  la  cueva de 
E kain , en  Deva, obse rvaron  que de un 
pequeño orificio  sa lía  u n a  co rrien te  
de a ire  frío . E n san ch aro n  el agu jero  y 
tra s  re p ta r  d u ra n te  20 m . llegaron a 
u n a  zona donde la  cueva se am pliaba. 
Cuál se ría  la  so rp resa  cuando  en  una 
de las p ared es v ieron  u n  con jun to  de 
caballos y después u n a  la rg a  serie  de 
figuras, que llegan hoy al m edio cen­
tenar. E l g rupo  de caballos existen te 
(el m ás num eroso ), algunos po licro­
m ados, nos m u e stran  en el a r te  rupes­
tre  u n a  de las cum bres del período 
clásico franco-cantábrico .



TRAVESIA INVERNAL en 
SIERRA NEVADA

Aprovechando un viaje por tierras de 
Andalucía no quisimos dejar pasar la 
ocasión, aunque fuera por escasos días, 
de visitar Sierra Nevada. Conocíamos 
estas montañas en la estación seca 
cuando apenas unos escasos ventisque­
ros afloran entre las lomas y paredes 
de micaesquistos, roca característica 
de esta sierra. En invierno, por el con­
trario, pudimos ver que estas monta­
ñas sufren una asombrosa transforma­
ción que las hace parecer tan bellas 
que pudieran confundirse con las cum­
bres del Pirineo. Debido a la gran can­
tidad de nieve que acumula por su 
gran altura —una quinta parte de la 
sierra se mantiene por encima de los 
tres mil metros—, sus montañas apare­
cen totalmente blancas, las lagunas he­
ladas y se nos ofrecen interesantes 
aristas, estrechos corredores, delicadas 
rimayas e incluso cascadas del hielo 
más transparente.

Nuestra intención era realizar una 
travesía con esquís en un recorrido 
que no tuviera una dificultad muy se­
ria. Para ello elegimos la parte oriental 
de la Sierra, en la que el CERRO PE- 
LAO es la cumbre principal. Aquí el 
relieve es mucho menos accidentado 
que en la zona central donde se alzan 
las cumbres más elevadas y las pare­
des más interesantes para la práctica 
invernal, sin embargo, para nosotros, 
la zona elegida tenía el aliciente de 
sernos desconocida y, además, de en­
contrarse más alejada del bullicio y la 
masificación propia de las estaciones 
de esquí.

Tratando de aproximarnos a nuestro 
objetivo, nos encontramos en la histó­
rica ciudad de Guadix, en la que hace­
mos un breve descanso para admirar 
la soberbia catedral renacentista, la 
neoclásica plaza del Corregidor y re­
correr sus viejas plazas y calles en las 
que aún parecen tener vida los perso­
najes de las novelas costumbristas de 
Pedro Antonio de Alarcón. Continua­
mos el viaje y vamos dando vista a la 
Sierra conforme nos acercamos a Jeres 
del Marquesado. De este pueblo serra­
no que se encuentra al pie de la mon­
taña tomamos una amplia pista fores­
tal que, entre un tupido bosque de pi­
nos, nos conduce al Posterillo (1.490 m.) 
que antes fue casa forestal y hoy ha 
sido convertido en refugio de monta­
ñeros por la Federación Andaluza.

Nuestra sorpresa es grande cuando 
vemos que la nieve, hasta más de la 
mitad de la montaña, no cubre total­
mente el suelo, dejando muchas rocas 
al descubierto. Desistimos, con gran 
pesar, de hacer la travesía con esquís 
y preparamos el equipo para hacerla 
a pie. Aún nos quedan unas horas de 
luz que las aprovechamos para cono­
cer los alrededores del refugio y char­
lar con el guarda, quien, de manera 
muy solícita, nos invita a sentarnos a 
la lumbre y mantiene con nosotros una 
animada conversación que nos permi­
te enteramos de muchos detalles de la 
vida en aquella comarca, de la forma 
de ser de los montañeros que allí acu­
den y por supuesto de las muchas e 
interesantes travesías que se pueden
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hacer. Después de cenar, cuando la 
lumbre empieza a perder fuerza, nos 
vamos a acostar, la noche es fría y las 
impertinentes nubes que ocultan las 
cumbres empiezan a desaparecer. Para 
el día siguiente se nos garantiza un 
tiempo espléndido.

Salimos por la mañana, a las ocho, 
en dirección al Picón de Jeres que es 
la primera cumbre que debemos as­
cender. Avanzamos con lentitud pues, 
Poco a poco, la nieve se nos va ablan­
dando y tras pasar la Cañada de Ma- 
homa llegamos al Mirador Alto y por 
toda la divisoria, donde el viento nos 
azota con gran fuerza, alcanzamos el 
PICON DE JERES (3.094 m.) en tres 
horas y media de marcha. Esta es una 
cumbre de formas suaves pero tiene 
una cara norte muy vertical que es 
practicable cuando está helada. La pa­
norámica es completísima pues nos 
permite ver hacia el S. O. las cumbres 
del Puntal de Vacares, Goterón, Alca­
zaba, Mulhacén, Cerro de los Machos,

FOTO SOL

Veleta, etc. y hacia el N., debajo de 
nosotros, la altiplanicie del Marquesa­
do del Zenete y la Hoya de Guadix, 
más lejos las sierras de Iznalloz y Ba­
za y en la lontananza, perdidas entre 
la tierra roja, la Sagra que emerge co­
mo una pirámide blanca y la Sierra de 
Cazorla con sus cumbres nevadas.

Desde el Picón hasta el Cerro Pelao 
el terreno es suave y con poco esfuer­
zo llegamos a esta cumbre de 3.144 m. 
Continuamos tras un breve descanso 
y bajamos al Collado de Trevelez de­
jando a nuestra derecha las Alpuja- 
rras. En este descenso la nieve está 
helada y la pendiente se acentúa con­
siderablemente por lo que nos calza­
mos los crampones y bajamos con cier­
ta precaución. Tras un largo descenso 
vamos perdiendo altura por suaves 
pendientes muy largas que nos parecen 
maravillosas para hacer el descenso 
con esquís y, después de cruzar por un 
puente el río Alhorín, llegamos nueva­
mente al Posterillo. Nueve horas ca­
minando hemos invertido en la trave­
sía y nos hemos convencido aún más 
que este recorrido, que se hizo por pri­
mera vez con esquís en febrero de 1976, 
con motivo de la VI Alta Ruta del GA- 
ME Andaluz, es ideal para el esquí de 
montaña.

A pesar de todo nos marchamos con­
tentos y ahí queda Sierra Nevada, co­
mo una inmensa nube blanca que nos 
está esperando. Es un reto para volver.

José Quesada

d e p o r t e s

S A R A S Q U ETA



NATURALEZA

Mi compañero ha desaparecido por 
encima de ese desplome. Poco a poco, 
la cuerda se va consumiendo... ¡He 
llegado! ¡Puedes subir ya! Es ahora 
mi tumo: trepo suavemente, sin fatiga.
Miro hacia abajo... toda la naturaleza 
bajo mis pies: valles, ríos, mares...; 
continúo. Una sensación de bienestar 
se apodera de mí. Me reúno con él. 
Salgo ahora yo de primero; delicia. Me 
he olvidado de la cuerda, simplemente 
asciendo... Junto a mí pasa un pájaro: 
¡es igual que yo! Mi libertad es en es­
tos momentos comparable a la suya.
Travesía a la derecha, y seguir hacia 
arriba. No quiero que este largo se 
acabe nunca. Daría cualquier cosa por 
que se prolongara mucho tiempo... To­
do lo bueno está presente en mí en 
estos momentos. ¡Se acaba la cuerda!
Le respondo que no importa, seguire­
mos subiendo los dos a la vez. La men­
te está en blanco: los pocos pensamien­
tos que tengo son blancos... todo es de 
color blanco: la roca, la cuerda, mi 
compañero, la montaña... Un momen­
to más tarde, solamente ha sido un 
descuido, la blanca pared ha pasado 
ante mí muy rápido, oscureciéndose 
poco a poco; ha sido como si de repen­
te se apagara el interruptor de mis 
pensamientos... la vida desfila delante 
de mí y todo se toma negro... yo soy 
negro; la roca, la cuerda, la montaña, 
mi compañero... todo es muy negro.

Por Iñaki

Sensación de miedo, angustia... ¿Por­
qué me metí en esto? Sólo ha sido un 
aviso. Tarda tiempo en ponerse de 
nuevo todo blanco. Quizá nunca pueda 
volver a verlo todo de ese color... pero 
seguiré intentándolo.
«En el extremo de la cuerda, está el 
compañero».

«En el ex trem o  de la cuerda,

es tá  El COMPAÑERO.»

A s i  de s e n c i l lo
A U T O - A G A D E M I A Bar
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BERRIAK -- BERRIAK
PROXIM AS ACTIVIDADES

_ 10 de febrero: En Atxarte, al pie de las mismas paredes donde ahora hace diez 
anos murió el socio JOSE ANGEL MINTEGUI cuando escalaba LA GOLOS, se 
celebrará un sencillo acto en su memoria.
. .  I? de febrero: Tendremos ocasión de asistir a una interesante excursión al 

JO  CAMPOO, Reinosa (Santander). Desde la Estación Invernal de Brañavieja 
Podremos subir al Pico TRES MARES o bien aprovechar el día para esquiar en 
las pistas.

1 y 2 de marzo: En Formigal tendrá lugar el VI Campeonato Social de Esquí 
que será en la modalidad de slalom. Habrá autobús y alojamiento en Escarrilla 
como es habitual; el precio es de 1.300 ptas. e incluye viaje, cena, cama, desayuno 
y comida. Para los que quieran conocer la historia de este Campeonato, diremos 
Que las cuatro primeras ediciones se celebraron en Lunada en la modalidad de 
esquí nórdico, pasando a la modalidad de esquí alpino (slalom) el año pasado, 
siendo el vencedor de la prueba Eugenio Nieto sobre un total de doce participantes.

23 de marzo: Con salida en Sodupe se iniciará una travesía por ESPALDASE- 
CA (695 metros) para llegar a la villa encartada de Valmaseda. Recorrido suave 
que nos permitirá conocer nuevas montañas.

Habrá autobús que saldrá del sitio de costumbre a las ocho de la mañana.
30 de marzo: VI Marcha de Orientación.
Como todos los años celebraremos la Marcha de Orientación, aunque es de 

esperar que sea con más participantes que en las marchas anteriores, ya que es 
lamentable que después del trabajo que cuesta prepararlas sólo participen cuatro 
o cinco patrullas. La zona elegida para este año es GORBEA-ITXINA, para lo cual 
se reservarán plazas en el refugio de Arraba a donde se irá a dormir el sábado 
Para hacer la marcha el día siguiente. Durante la semana anterior se dará un 
Pequeño cursillo en el club sobre Orientación en la Montaña.
ASAM BLEA G ENERAL

El pasado 19 de enero, con asistencia de 95 socios, se celebró la acostumbrada 
Asamblea General. En ella se repasaron todas las actividades y hechos acaecidos 
durante el pasado año y se trazaron los objetivos para el presente. Se presentó 
a grandes rasgos el presupuesto de gastos, del que cabe destacar importantes par­
tidas de biblioteca, cartografía, excursiones (para hacer precios más baratos a los 
socios), tiendas de campaña, material de escalada, etc. Sin ningún incidente rese- 
nable y con gran armonía, se pasó al lunch acostumbrado.

PROYECCION
. El día 25 de enero, el conocido escalador José Carlos Tamayo, presentó en los 
focales del Club una interesante proyección de diapositivas de sus útimas escala­
bas en los Alpes, entre las que cabe destacar el Supercouloir de Tacul, que fue



la primera repetición mundial a esta vía, una de las más serias escaladas en hielo 
de los Alpes. Actualmente se prepara nuevamente para salir hacia Zermatt con el 
fin de hacer la famosa cara Norte del Cervino. A la vuelta de esta salida, en la que 
deseamos cubra todos sus objetivos, nos ha prometido una nueva proyección que 
esperamos con gran interés.
I I  C ERTAM EN IN TER N AC IO N A L DE C IN E  DE MONTAÑA

Entre los días 3 y 9 de marzo se celebrará en San Sebastián este Certamen 
organizado por la Federación Vasca de Montañismo. El año pasado se celebró por 
primera vez este Certamen con gran ilusión y concurrieron películas de varios 
países, siendo las más premiadas DUDH KOSI (el implacable río del Everest), de 
Gran Bretaña, OLIMPIADA, de Polonia y AUYUITTUQ (la tierra que no se deshiela 
nunca), de Alemania Federal.

Las proyecciones de esta segunda edición se realizarán en varias salas de 
San Sebastián y simultáneamente en otros puntos de Euskadi. En estos momentos 
se están realizando gestiones por parte del TABIRA para que se proyecten en Du- 
rango algunas de ellas durante la semana del Certamen.
ESQ UI D E M ONTAÑA

Por iniciativa de la Delegación Vizcaína se ha formado un grupo de monta­
ñeros-esquiadores con el fin de practicar el esquí de travesía e ir elevando pro­
gresivamente el nivel. Del TABIRA se han inscrito seis montañeros-as para parti­
cipar en las salidas que organice la Delegación. Así mismo, para la IV Travesía de 
Esquí de la Federación Vasca, que se celebrará en Zuriza el 9 de marzo, hay apun­
tadas dos patrullas del Club. Todo ello indica que el esquí de montaña empieza a 
cobrar interés entre nuestros compañeros.

Boletin de circulación interna restringido a los socios del Alpino Tablra.
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